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' NOTICIAS ESTR ANDERAS. ".. 

. R POLONIA. 
. Varsqvia r o de setienbre. 

Parece que los -negocios, de España .se­
rán el objeto que ocupará esejusiva/nente 
á los dos Enperadores durante su reunión. 

. - Los diplomáticos •. de los. :dos Encera­
dores estarán muy prócsimos; á sus augus­
tos amos, y encaso que,se prolongasen, 
las conferencias, será la rennionen Lam­
berg en lugar de Czarnowuz. 

La situación de estos dos .pueblos tan 
prócsimos á la Turquía presentará proba-, 
blemente esta reunión como una i!r«or :a-
cion seguida con la Puerta; pero en to­
do caso será un objeto secundario. 

AUSTRIA.. 
Viena 20 de setienbre. 

Estractq de una caria partícula*. ^Nues­
tro Soberano . salió del Palacio de Sohocn-
hruan para Lamberg, capital de la Gaiit-
zja., donde S. M. encontrará; un ayuda de 
campo del Emperador .de Rusia que le 
indicará el dia en que llegará á Czarr 
nowitz su soberano. El Archiduque Luis 
está ya.al frente de los negocios , como 
ba sucedido en -ctras ausencias de S. M, 
El Príncipe de Metterních recibió antes de 
su. salida la noticia de que hallaría á.su 
llegada á Lamberg al Ministro ruso el 
Conde de Nesselrode, debiendo ir junto» 
después á Gzarnowitz. 

Lintz 24 de setienbre. 
Han esperimentado alguna baja los fon--

dos públicos austríacos, y tanto enla Ale­
mania meridional, como en algunas pro­
vincias de Austria, se ha atribuido jgsta 

. . . : ¡ ; . . \ - ; . „ . .< : . . . 

novedad á: la conplicacion de negocios; de. 
Turquía y temores de un.:prócsimorron-
pimiento entre esta- potencia y la Rusia. 
Según-los informes que_V.se. han tóuiado 
en Viena, acerca7 de este particular, no 
hay:causa alguna política, que haya in-
fiuidoL en esta baja momentánea. Los ner 
gociantes opinan que debe r atribuirse á 
la última patente,publicada por el Go­
bierno, con la que se ha separado parte 
de los fondos destinados a l a amortización 
de la deuda para el reenbolso del .em­
préstito de Rots-Childt;. por otra parte 
ppdemos esperar, que cesará bien pronto 
la baja, sabiendo que nuestra Corte, uni­
da á. la de Londres, ha logrado disipar 
tocias las prevenciones del Diván, acerca 
de. -la-Rusia, por lo que, dentro de po­
co se habrán allanado las dificultades que 
inpedian un arreglo definitivo.=Podemos 
asegurar en vista de las noticias que he­
mos adquirido, que los. dos Emperado--
res estarán ocho dias nada mas en Czar 
novyitz; y aun no se sabe de cierto si 
nuestro Monarca asistirá á la revista de 
algunos cuerpos del ejército ruso, según 
se. había anunciado : sea lo que quiera, 
S. M. estará de vuelta en Gaiitzia á fi­
nes de octubre lo mas tarde. 

INGLATERRA. 
Londres 27 de setienbre. 

, Lord Beresford llegó el miércoles des­
pués de mediodía á la nueva posada de 
Londres en Exéter: y después de haber 
mudado los caballos, salió sin detención 
para Palmouth, donde se enbarcará coa 
dirección á Lisboa. 
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E S P A Ñ A . 

Má&üd x i dá'ÜctuM. 

ARTÍCULOS BE OFICIO. 

En atención á la confianza que me­
rece - al Rey nuestro. Señor eJ Mariscal -
de canpo D. Carlos D'Áunoy, Gobernador 
militar y político de Sanlúcar de B.arra-
meda, y su fidelidad, inteligencia y firme­
za, ha tenido á bien S. M. conferirle rel, 
gobierno militar y político de la plaza 
de" Gadíz;" malña^ándo" qüe^fnrñelíiatamente 
pase-á dicha .ciudad á tomar posesión de 
su nueve destino. • 
El Sr. Secretario de Estado y del Despacho 

de , lá Querrá me dice hoy lo que sigue: 
íEsemo. Sav: El Sr. Secretario del Des­

pacho de Estado me dice con fecha 4 del 
actual desde Jerez de la Frontera lo si­
guiente: el Rey nuestro Señor quiere que 
dorante su vrage á la corte no se encuen­
tra á cinco leguas en contorno de su trán-
síto'.ni'ngun- individuo que durante el sis­
tema constitucional haya sido diputado á . 
cortes en las dos últimas legislaturas, ni 
tan poco ios Secretarios del Despacho, Con­
cejeros de Estado, vocales-del supremo 
Tribunal- de justicia , comandantes gene­
rales, gefes políticos, oficiales de las Secre­
tarías del Despacho, gefes y oficiales de 
lá- esti«'guTda milicia nacional voluntaria; 
prohibféiidoiíes para sienpre la entrada en 
la-'dbrte y sitiW Reales ai radio de quin­
ce té^u'as. EsEa soberana determinación es 
laí vOÍiaíítad? de* So Magestad no sea con-
ptfénsitfa: plíra-aqúelios individuos que des-
p#és rde ia'-'erMrada' del ejército aliado ha­
yan- ofetenido pbr la Junta provisional ó 
la'llegeneia <fél Reino un nuevo^nonbra-
miento ó reposición en el que tenían por 
S. M. antes del 7 -de Marzo de 1820; pe­
ro unos y oíros con la precisa condición 
de encontrarse ya'purificados. 

Lo coaiu'nico á V. E. de Real orden 
p*jrrá que con la mayor brevedad espida 
la~s órdenes competentes á los Comandan­
tes generales d'e' las provincias, á fin de-
qfle con el tienpo necesario dispongan y" 
c€ien el debido cunplimiento de esta So­
berana determinación; advírfiendo á V. E. 
q¿ue con esta misma fecha la comunico á 

los capitanes 'generales de Sevilla y-Gra* 
nada directamente para.evitar él menor 
retardo.=Lo que traslado á V. E. para su 
mas ecsacto ,y.puntual cunplimiento eii la 
parte que le toca.=Y lo traslado, á V. S. 
para los efectosr convenientes. Dios guar­
de & Y. S. muchos años. Palacio 8 de oc­
tubre de i82¿.=Josef Aznares. 

1 « 
] VARIEDADES. 
v Deja vejez._. . 

La vejez, según dice Cicerón, -esáun 
mismo tienpo el objeto de nuestros-'deseos y 
de nuestras quejas. Todos se afligen de 
envejecer, y todos • aspiran á ser viejos. Tal 
es la suerte dé los mortales: el'fin de la 
vida les pone miedo, y corriendo éri su 
busca querrían que él corriese tanbieñ hu­
yendo de ellos. 

En una cosa se parece la vejez á la 
virtud, y es en que se lá : respeta y no se 
la ama: indica el fin del banquete de la 
vida. -Decae el talento, ceden al tienpo in-
ecsorable nuestros helados sentidos, bien 
así como acaece á aquellos convidados que 
se cansan de estar mucho tienpo á la mesa. 

Sin enbargo, en esta época de la vida 
en que la verdad adusta sucede á las ilu­
siones mas agradables, cuando nuestros re­
cuerdos, que son los verdaderos precur­
sores de Minos, de Eacó, y deRadaman-
to, solo nos presentan pensamientos nobles 
y buenas acciones, ya gozamos dé ía di­
cha de los Elíseos canpos. Conocemos que 
será honrada nuestra memoria, porque núes* 
tra vida ha sido útil, y gozamos déla es­
timación que se nos profesa y del respe* 
to que se nos tiene, lo cual equivale á 
muchos placeres de la mocedad. 

Por lo tanto, cuando veáis á un an­
ciano amable, contento, y aun alegre, de 
suave é igual trato, estad ciertos qUe ha 
sido en su juventud justo, bueno, gene­
roso y sufrido: su fin no le hace echar 
menos el tiènpo pasado, ni temer el vé¿ 
nidero, y su fallecimiento viene â ser él 
anochecer de un hermoso día. 

Los ¡viejos fastidiosos y regañones, son 
aquellos; á quienes atormentan sus feeder­
aos, y ^chán menos úná vida qué enpk-á-
ron ihall 

•En pe-aellas paièës en '^ttè reinan lai 
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virtudes, se honra y respetad la vejez;pe­
ro en los corronpidos la abandonan y des­
precian, y se burlan de ella en los tea­
tros. Cicerón, que aun conservaba las vir­
tudes de los antiguos tienpos, consoló y 
ensalzó á la vejez en el admirable trata­
do que escribid- de ella. Péro Juvenal la 
hizo el asunto de sus sátiras. 

Este mordaz poeta sé recrea en pintar 
la apagada vista, la trémula barbilla, la 
agobiada espalda y el torpe andar del vie­
jo , , y los dolores que sufre, malamente 
mascando el pan que le alimenta. Le re­
presenta en los espectáculos aconpañado de 
su esclavo -que se desgañita á decirle que 
entonces cantan los actores. Su terrible pin­
cel os pinta la gota que afea sus pies, la 
piedra que le atormenta" con agudísimos 
dolores, y atribuye á la fiebre et poGO 
oálor que aun le anima. En fin, le veis 
sinple y crédalo, víctima de los charlata- : 

nes que apresuran su muerte, ó. del. ama 
de gobierno que le dicta su testamento.' 

Ni aun conpasion tiene de la edad ca­
duca, y se burla de esta segunda niáez que 
confunde todos los objetos, y sin respe­
tar sus canas os representa al padre de 
familias 

qua nec 
Nomina servorum, nec vultum agnoscii amici 
Cum quo preterita comavit nocte, nec illas 
Quod genuit, quos eduxit.. 

Pues la memoria pierde 
Del nonbre de sus siervos, y la cara 
Del amigo con quien cenó ayer noche 

; Se le va de las mientes, ni á sus hijos 
mismos conoce ( i ) . 

En fin, recordándonos el dolor del pa­
dre de .Aquiles, ó las desgracias delan­
ciano Priamo, os dice que cada año que 
viváis os espone á perder las personas mas 
amadas, y á ver que cuanto os rodea os 
vá poco á poco dejando; y asi diriamos 
que intenta el que huyáis de la vida te­
miendo la vejez. 

Esto resulta, en los tienpos de depra­
vadas costunbres, de olvidarse toda decen­
cia y decoro, y de despreciarse lo que mas 
#e debería respetar. La esperienciá sé ha-

( i ) Traducción del ilustrísimo señar mon­
señor licenciado D. Luis Folgueras \Siok. 

ce inútil, la razón ya ño püédé corre­
gir la locura, los jóvenes en lugar de es­
cuchar con respeto á sus padres se bur* 
lan de ellos, la virtud se avergüenza y 
tiehbla ante el vicio; y el anciano triste 
de verse solo, y corrido de tener tantos 
años, deja el trage qó!e le conviene , la 
gravedad que le honra, £ara disimular 
su edad que todos humillan: oculta sus ca­
nas con una peluca rubia, y su barbi­
lla con una gran corbata: su estrecho frac 
aprieta y oprime su cansado cúerpa, y el 
temor del desprecio le obliga á hacerse 
ridículo. 

Echo seguramente mucho menos aque­
llos tienpos en que veía magistrados vene­
rables, guerreros temibles que ofrecían í 
nuestro respeto las lecciones de los tienpos 
pasados, y las facciones de su avanzsda 
edad, conservando su tono y trage anti- : 

guos. Nos -admiraban é instruían con la 
magestad de la historia, no nos atrevíamos 
á seutar en su presencia, y con razón los 
mirábamos como nuestros maestros y nues­
tros modelos. 
- El tienpo de la regencia en Francia 

comenzó en este género las modernas sa­
turnales, y los antiguos, ministros de Luis 
XIV hubieran podido decir al regente, 
como Sully á Luis XIII delante de alo­
cados mozalvetes que se burlaban de su 
gravedad. Cuando el difunto rey me lla­
maba á su corte para consultarme, echa­
ba antes de ella á los bufones y farsan­
tes. ' 

Pero sin detenernos mas tienpo en un 
punto contra el que no puede alegarse 
razón alguna, cual es el respeto que sé 
debe á la vejez, veamos si en efecto es tan 
desgraciada cual generalmente nos lo ima¿ 
ginamos; si no se conpensan sus inconve­
nientes con otras ventajas; y si la provi­
dencia, á la que algunos blasfemos acu­
san con tanta ligereza como ingratitud, 
ha privado realmente al invierno de nues­
tra vida de todo agrado y placer. 

To sostengo que su bondad admirable 
ha derramado flores para todas las ésta'-
dones de la vida, y basta cóh que tenga­
mos un poco de reflecsion y juicio paite 
conocerlas bien y cojérlas á tienp'ó, 'pues 
no debemos huscar Violetas en verano-, üf 
claveles en invie"v"v cada cosa tiene 
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ria; y serán'eñtrfc bs-antrguos á Néstor'orá­
culo del ejercito griego; Fabio y Catón, 
firmes columnas de Roma; Sófocles, que 
á. la edad de 100 años produce el ma­
yor entusiasmo, y triunfa de la envi­
dia con sus tragedias; y á Solón dando 
leyes á ' su patria.; y entre los moder­
nos á Fillars, vencedor en Denain : al can-' 
ciller del; Hospital, sabio en los consejos, fir­
me y respetable en:el destierro; á Federico' 
Л adornando su vejez con bélicos laureles 
y con palmas literarias; y á Fontenelle^ 
después de un siglo de triunfos, alegran^ 
do aíiná las musas francesas. ; 

(Se concluirán) •••• 

Palma 15 de novienbre. 
ORDEN: DE LA PLAZA.=&mcío para el 16. 

Parada, rondas y sargento, de hospi-" 
tal M., Principal, Hornabeque Artillería^ 
Presidio, Portella y Calatrava Pavia.=£o-
cies. : ===== 

AVISOS. 
El director del gabinete de figuras de 

cera al natural anuncia á este heroico ve­
cindario el haber aumentado su colección 
con la nueva figura del retrato de Guiem-
conocido por el Manehol, y se enseñará 
todos los domingos y jueves, desde el to­
que de.. oraciones . hasta las nueve de la. 
noche, pagando de entrada un sueldo las 
personas grandes, y medio los muchachos. 

Un honbre de edad de 30 anos que 
sabe leer, escribir, afeitar, peinar y demás 
faenas de peluquero, desearía encontrar una? 
casa para servir bajo dichas cualidades: 
en esta inprenta darán razón. 

Una muger payesa de 23 años de edad": 
desearía encontrar una criaturita para dar--
le de mamar, tanto dentro de la casa de 
sus padres como fuera de ella. Su leche 
tiene 13 meses: darán razón á esta in­
prenta. 
. Frente de la Misión se alquila una ca­

sa grande demarcada con el núm. 1 5 : 
los que quieran verla y ajustaría en la 
misma casa darán razón. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

INPRENTA DE FELIPE GUASP. 

tienpo y~ con razón- se dijo^ que el que no: 
tenia el genio correspondiente á su edad, 
sufría todas las desgracias de ellas. 

Igualmente ridículos son un Catón de 
veinte años, que un Adonis de cincuenta: 
debemos mirar como nos vamos enveje­
ciendo, procurar hacer solo lo que con­
viene á la época de Ja vida en que nos 
hallamos, y no olvidar las alteraciones que. 
el tienpo produce en nosotros, y que tan 
pronto advertimos en los demás, -

Debemos huir de la ridiculez en que : 

cayd aquella rnonuela que nos pinta La-* 
bruyère; la cual mira el tienpo y los años¿ 
solo como cierta desgracia que ~cubre\ de 
arrugas y afea á las demás mugeres; y ella-
se olvida de que en su rostro se lee su edad,, 
y que los adornos que hermoiean á la mo-. 
cedad descubren las faltas de la vejez: sus 
dengues y melindres la aconpañan en el do­
lor y la fiebre, y muere engalanada con cm-
tas de color de rosa. 

Se acusa á la vejez de que nos priva 
de los placeres, nos aleja de los negocios, y 
nos acerca á la muerte: y sin necesidad aña-, 
de Cicerón otro cargo, pues que se con­
prende en los anteriores, y es el de debili­
tar nuestro cuerpo. 

Responderemos con él y en pocas pa-' 
labras: primero que calma, pero no des­
truye las pasiones: de los placeres, solo, 
nos hace perder su esceso. Tiene el ancia­
no menos amor y mas amistad: escribe; 
menos y juzga mejor: no corre, pero se; 
pasea: no disputa, pero razona: no es asa?: 
rinero, mas sí piloto: aconseja,, sino con-
bate: en lugar de aprender cosas nuevas, 
enseña las antiguas, y la esperanza que le 
guiaba en la tierra se convierte blanda­
mente hacia los cielos: su razón recibe 
aplausos mas duraderos que los que se tri­
butaban á su bella figura; y el fruto que 
dá es mas buscado que la flor de su pri­
mavera. 

El alejarse de los negocios tanpoco es 
una,acusación fundada: ademas que podría, 
disputarse si es un bien ó un mal, y si 
cuando uno está seguro en un puerto-,' 
deberá echar menos las borrascas de la 
vida. 

Pero ademas de esto podemos citar muy, 
memorables ejenplos que prueban que la 
vejez no sienpre carece de acción y glo­
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